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El mes de septiembre de 1911 re-
sultó especialmente conflictivo 
en nuestro país; los motivos: el 
conflicto del Rif y las condicio-

nes salariales de los obreros, iniciadores 
de las revueltas. El día 4 de septiembre, 
tal y como informaba la prensa de hace 
cien años, los carreteros comenzaron las 
protestas, seguidos por la minería vasca y 
rápidamente, las protestas se extendieron 
por todos el territorio nacional, siendo 
especialmente intensas las protestas en 
Valencia, Asturias, Zaragoza y Madrid.

El Gobierno de Canalejas, no se an-
duvo con chiquitas, como se dice po-

pularmente, y evitó el paro absoluto con 
medidas drásticas: censura, cierre de las 
Casas del Pueblo, intervención judicial 
en la UGT y prohibición de la CNT.

El 12 de septiembre se suspendían 
temporalmente las garantías cons-

titucionales y se decretaba el estado de 
guerra en Bilbao; una semana después, 
ocurría lo mismo en Valencia. El 19 de 
septiembre las suspensión se ampliaba 
a todo el país; una medida firme que se 
mantuvo hasta el 22 de octubre (más de 
un mes).

La prensa de la época fue especial-
mente crítica con alguna de las medi-

das impuestas por el Gobierno de Cana-
lejas, contra quien, incluso, no dudaron 
en publicar noticias cargadas de ironía. 
Reproducimos parte de un texto publi-
cado el 22 de octubre por “El Liberal”: 
“El jefe del Gobierno ha aprovechado 
este tiempo para estudiar las legislacio-
nes extranjeras, y enterado de lo severas 
que son, y ya tranquilo en su democrática 
conciencia, ha caído en la cuenta de que 
la libertad, para no dañar a los pueblos, 
debe ser administrada con cuentagotas”.

Cien años después, los huelguistas de 
siempre ensayan sus movilizaciones 

y amenazan con obsequiarnos a todos 
los españoles con un “otoño caliente”. 
Pero hoy, son otras las circunstancias: 
las causas, los protagonistas y los “bene-
ficiados”, nada tienen que ver con los de 
entonces; ni las reivindicaciones; ni ya, 
por supuesto la actitud y la respuesta de 
los gobiernos que se consideran demo-
cráticos. Sin embargo, y aunque duela 
tener que reconocerlo, sigue habiendo 
“profesionales” de toda clase de huelgas, 
revueltas, protestas y movilizaciones.

N. Vicus

Aunque en este siglo XXI ya estemos 
acostumbrados a las transferencias 
vía e-mail, a los cajeros automáticos, 
y a pagar con tarjeta de crédito hasta 

las compras más nimias, hace ahora cien años 
se convirtió en un hecho relevante en España el 
primer giro postal.

El diario “Blanco y Negro”, para explicar el 
nuevo método de pago a sus lectores, tuvo 

la buena idea de solicitar a uno de sus suscrip-
tores pagase su suscripción mediante este nue-
vo sistema. 

La libranza, de 19 pesetas, fue emitida el 3 
de agosto en la oficina de correos de Villa-

garcía, y entregada en la sede de Prensa Espa-
ñola, en Madrid, pocos días después. Nacía un 
sistema que, durante muchos años, fue el más 
usado por varias generaciones. Suponemos 

que en la actualidad son pocos los que utilizan 
este método de pago que, en 1911, fue protago-
nista de las noticias.

Hoy, como casi todos hemos podido com-
probar personalmente, se puede enviar 

dinero, de un extremo al otro del mundo, por 
medio de una orden transmitida por vía infor-
mática, en la seguridad de que el beneficiario 
de el “giro” lo 
podrá tener 
en su poder a 
los pocos mi-
nutos de ha-
ber realizado 
el envío.

M. de la 
Nava

Huelga General en España

El Mayor de Plaza, 
en el centro, lee el 

bando del Capitán 
General de Valencia 
en el que declara la 
región en estado de 

guerra.

Primer giro postal

Libranza de 19 pesetas 
entregada en la sede de 

Prensa Española y sobre 
que se empleó para su 

entrega.


